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EN SUS OBRAS más elogiadas, Juan 
Bautista Maíno (1569-1649) consiguió 
combinar los ritmos ascendentes y los 
colores de El Greco con el naturalis-
mo caravaggesco que había adquirido 
en Roma. Allí vivió desde aproxima-
damente 1604 a 1610, y los registros 
muestran que en 1609 ya residía con él 
un ayudante, por lo que su trabajo ya 
tenía demanda1. Sin embargo, hoy en 
día solo se han reconocido un puñado 
de sus obras romanas.

Entre ellas, se encuentra el retablo 
de Las santas Catalina de Alejandría, Iria 
y Engracia en la iglesia de Sant'Antonio 
dei Portoghesi, que Benedetta Monte-
vecchi propuso con gran perspicacia2. 
Como ha señalado Gabriele Finaldi, el re-
tablo es sorprendentemente manierista 
y se podría haber pintado antes de 1605 
(lo que significa que Maíno podría haber 
estado en Roma incluso antes de lo que 
atestigua la documentación)3.

Las otras obras reconocidas son de 
estilo más caravaggesco. De hecho, una 
de ellas es una copia de la discutida Sa-
grada Familia con san Juan Bautista de 
Caravaggio. De ser cierta la autoría, la 
versión de Maíno podría haberse pinta-
do en Roma4. También se ha adscrito al 
pintor un San Mateo y el ángel5. Sin em-
bargo, el rostro del santo parece mar-
cadamente español, así que, o bien se 
hizo un poco antes, o bien mucho más 
tarde, cuando el estilo de Maíno empe-
zó a ganar soltura. En el Kunstmuseum 
de Basilea hay un San Juan Bautista 
que durante mucho tiempo se atribu-
yó a Caravaggio. Esta obra es la más 

original y la más lograda de nuestros 
pocos ejemplos tempranos, por lo que 
puede servir como punto de compara-
ción para la nueva atribución a Maíno, 
alrededor de 1608-10, que yo propongo 
para La aparición del Niño Jesús a san 
Antonio, que acaba de aparecer en una 
colección italiana.

El santo extiende sus brazos en un 
gesto derivado, en cierto modo, de la 
Cena en Emaús de Caravaggio de 1601, 
ahora en la National Gallery de Londres. 
Aun así, es posible que Maíno se inspi-
rara más directamente en Los mártires 
Cecilia, Valeriana y Tiburcio de Orazio 
Gentileschi, de alrededor de 1607, ahora 
en la Pinacoteca de Brera de Milán (to-
dos los eruditos han coincidido, desde 
que Roberto Longhi lo percibió en 1916, 
que el estilo de Maíno –incluso después 
de haber regresado a España– se aproxi-
ma a menudo al de Gentileschi)6.

La postura sedente en la que encon-
tramos a san Antonio tenía un atractivo 
recurrente para Maíno, ya que aparecen 
variaciones de ella en las mencionadas 
pinturas de San Juan Bautista y San Ma-
teo con el ángel. Los tres santos tienen 
la espalda igualmente alargada, recta y 
rígida, y todos se inclinan hacia delante 
bruscamente desde la cintura.

Al igual que el San Juan Bautista, 
el nuevo San Antonio es un cuadro pro-
fundamente caravaggesco. Utiliza la 
misma paleta limitada (aunque sin el 
rojo que gustaba de emplear al mila-
nés) y la misma tonalidad oscura que 
incorpora el tono marrón del suelo, a 
risparmio. El gusto propio de Maíno 

se manifiesta sobre todo en el diligente 
suavizado y redondeado de cada forma. 
Las tiras de las sandalias de San Anto-
nio están especialmente bien represen-
tadas y dibujan secciones transversales 
perfectas en torno a sus pies (con unos 
dedos típicamente hinchados).

De hecho, la figura de san Antonio, 
al ser tan suave, como si fuera de goma, 
parece más estilizada y menos natu-
ralista que la de san Juan; pero preci-
samente por eso se asemeja más a las 
figuras que conocemos de los primeros 
lienzos españoles de Maíno. La Virgen 
en La Adoración de los Reyes Magos 
del retablo de San Pedro Mártir se pa-
rece tanto a san Antonio en sus rasgos 
e incluso en su semblante, que alguien 
podría pensar que se trata de dos her-
manos; y el Cristo que se eleva en La 
Resurrección muestra la misma expre-
sión delicada, receptiva y de ojos abier-
tos que tiene aquí san Antonio. Es una 
expresión extrañamente inocente, pero 
tan típica de Maíno que resulta tenta-
dor interpretarla como un signo de su 
profunda piedad personal (se convirtió 
en fraile dominico en 1613).

Si tomamos en consideración este 
san Antonio junto con el san Juan Bau-
tista, se hace evidente que Maíno ha-
bría sido uno de los primeros y más 
fieles seguidores de Caravaggio. No 
obstante, aún queda por determinar 
cómo se relacionó con los demás artis-
tas que parecen haber pertenecido a su 
círculo: Orazio Gentileschi, Cecco del 
Caravaggio y, el más seductor de todos, 
el joven José de Ribera. 

Un Maíno en Italia
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Juan Bautista Maino. La aparición del Niño Jesús 

a san Antonio. Hacia 1608-1610. Óleo sobre lienzo. 

184 x 147cm. Colección particular, Italia. 
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